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Simeón Verá 
Al Mesías 

Escrituras 
 

Lucas 2:21-35 

Versículo de Memoria 
 

Dios no es un hombre,  
por lo tanto, no miente. 

    Él no es humano,  
por lo tanto, no cambia de 

parecer. 
¿Acaso alguna vez habló  

sin actuar? 
    ¿Alguna vez prometió  

sin cumplir? 
Números 23:19 

La Promesa:  <<En ese tiempo había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, 
que obedecía a Dios y lo amaba mucho. Vivía esperando que Dios libertara al 
pueblo de Israel. El Espíritu Santo estaba sobre Simeón, y le había dicho que no 
iba a morir sin ver antes al Mesías que Dios les había prometido.>> Lucas 2:25-26 
(TLA) 
 
 
 
La Promesa Cumplida: Supiste que hace mucho tiempo Dios no solo prometió 
al Mesías a la nación de Israel, pero él prometió a un solo individuo que vería al 
Mesías antes de morir? Se llamaba Simeón.  Te imaginas vivir todos los días con la 
esperanza de que este sea el día?  Pues, sucedió así… 
 
José y María, como padres judíos, estaban obligados por la ley judía hacer ciertas 
cosas después del nacimiento de Jesús.  Una de esas cosas fue la circuncisión, un 
procedimiento para bebes varones que ocurrió ocho días después de su nacimien-
to. Otro requisito era la purificación de la madre.  Usted ve, María fue considera-
da inmunda después de que Jesús nació y la ley requería que ella fuera al templo 
y ofreciera un sacrificio.  Y, como Jesús era el primogénito, se dedicaría al Dios que 
lo había enviado. 
 
Para la purificación y dedicación, José y María habrían viajado desde Belén, don-
de se habían mudado a una casa (Mateo 2:11), a Jerusalén, donde estaba el tem-
plo. Habrían hecho esto 40 días después del nacimiento de Jesús. En el templo, 
José y María ofrecieron su sacrificio. 
 
Cuando José y María entraron al templo con su bebé recién nacido, Jesús, 
(Emanuel, «Dios con nosotros») sucedió algo sorprendente. ¡Ves, el Espíritu de 
Dios no había estado en el templo por casi cuatrocientos años! ¡Pero Dios, en un 
cuerpo humano de bebé, acababa de entrar con sus padres terrenales! 
 
Aquí es donde entra Simeón. La Biblia nos dice que Simeón fue un hombre «justo 
y devoto, y esperaba con anhelo que llegara el Mesías y rescatara a Israel.»  
(Lucas 2:25 NTV) «El Espíritu lo guió al templo.» (Lucas 2:27 NTV) Es casi como si 
«se susurrara en su oído, 'Ve al templo ahora, y verás lo que anhelaste ver'».* 
 
Simeón tomó el bebe Jesús en sus brazos y alabó a Dios diciendo: «Ahora, Dios 
mío, puedes dejarme morir en paz. ¡Ya cumpliste tu promesa! Con mis propios 
ojos he visto al Salvador, a quien tú enviaste y al que todos los pueblos verán. Él 
será una luz que alumbrará a todas las naciones, y será la honra de tu pueblo 
Israel.» (Lucas 2:29-32 CEV) 
 
¡Joseph y Mary estaban tan sorprendidos por todo esto! No es exactamente lo que 
esperaban cuando fueron a cumplir la ley para la purificación y dedicación. 
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Lección 5 
Opción A: La Promesa Aún No Cumplida 

Opción B: De Egipto Llamé a Mi Hijo 

Luego, Simeón los bendijó a los dos y les dijo cosas que sucederían en el futuro. 
Dijo que Jesús causaría la caída de muchos en Israel, pero que otros se manten-
drían firmes. Incluso le dijo a María que muchas personas rechazarían a Jesús, 
pero que ella sufriría [un día] como si [ella] hubiera sido apuñalada por una 
daga. ¿Sabes lo que eso significa? Simeón estaba hablando de la muerte de este 
bebé en la cruz un día y de cómo le causaría dolor a Maria. Jesús tiene apenas 
40 días y su propósito para venir es fuerte en el corazón y la profecía de Simeón. 
¿Notaste lo que mencionó cuando alabó a Dios? Él habló sobre el nacimiento de 
Jesús como lo que Dios había hecho para salvar a su pueblo. ¡Incluso habló sobre 
cómo verían las naciones extranjeras también! Así es como Dios traería personas 
a sí mismo ... a través de Jesús. 
 
Dios amaba a Simeón y cumplió su promesa. Dios también te ama. Él nos amó 
a usted y a mí tanto que envió al niño Jesús, que algún día sería clavado en una 
cruz. Lo hizo para que si tú y yo creemos, ¡podamos tener vida eterna! 
 
 
Repaso 
 
¿Cuál fue la promesa de Dios? (Simeón vería al Mesías). 
 
¿Cumplió Dios su promesa? (Sí.) 
 
¿Cómo cumplió Dios su promesa? (Al enviar al niño Jesús al templo con sus pa-
dres para su dedicación) 
 
¿Qué pasó cuando llegaron al templo? (El Espíritu Santo hizo que Simeón fuera 
al templo al mismo tiempo). 
 
¿Qué dijo Simeón sobre este niño? ("Con mis propios ojos, he visto lo que has he-
cho para salvar a tu pueblo y a las naciones extranjeras"). 

Metas: 
 
Entender que Dios le prometió a Simeón que vería al Mesías antes de morir 
Entender que Dios dirigió a José y a María al templo para la dedicación de Jesús 
Entender que Dios cumple Sus promesas  

Aplicación 
 

Dios tenía un plan para 
Simeón. ¡Vería  

al Mesías! ¿Sabes  
que Dios tiene  

un plan para ti? 
Su plan es que lo  

conozcas. Eso solo es  
posible a través del 

bebé Jesús que nació 
hace mucho tiempo. 
No siguió siendo un 

bebé. Él creció y volun-
tariamente dio su vida 
por ti para que pudie-

ras tener vida con él. 
Siempre. 

 
Una vez que conoces a 
Dios, su plan para ti se 

desarrolla a medida 
que lees tu Biblia, oras y 

caminas en obediencia 
a Él. La Biblia dice que 

el plan que Dios tiene 
para ti es un plan "para 

lo bueno y no para lo 
malo, para darles un 

futuro y una 
esperanza." (Jeremías 

29:11 NTV) 
 

¿Has entregado tu vida 
a Dios? ¿Le has dicho 

que puede tener el con-
trol? ¿Estás listo para 

rendirte al plan que Él 
tiene para ti? 
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Lección Para Preescolares  

¿Sabía que hace mucho tiempo Dios le prometió a un solo individuo que vería 
al Hijo de Dios antes de morir? Se llamaba Simeón. ¿Te imaginas vivir todos los 
días pensando que este podría ser el día en que veas al Hijo de Dios? Bueno, su-
cedió así. . . 
 
José y María tuvieron que ir al templo después de que Jesús nació. Fueron a de-
dicar a Jesús porque fue el primogénito. Estaría dedicado al Dios que lo había 
enviado a José y a María. 
 
José y María tuvieron que viajar desde Belén, donde se habían mudado a una 
casa (Mateo 2:11), a Jerusalén, donde estaba el templo. Lo hicieron 40 días des-
pués del nacimiento de Jesús. En el templo, José y María ofrecieron su sacrificio. 
 
Cuando José y María entraron al templo con su bebé recién nacido, algo increí-
ble estaba sucediendo. ¡Ves, Dios no había estado en el templo por casi cuatro-
cientos años! ¡Pero Dios, en un cuerpo humano de bebé, acababa de entrar con 
sus padres terrenales! 
 
Aquí es donde entra Simeón. La Biblia nos dice que Simeón fue un hombre 
bueno y piadoso. Estaba esperando que la promesa de Dios a Israel se hiciera 
realidad. El Espíritu condujó a Simeón al patio del templo. Es casi como si «se 
susurrara en su oído, 'Ve al templo ahora, y verás lo que anhelaste ver.’»* 
 
Simeón tomó al niño Jesús en sus brazos y alabó a Dios. Él entendió que Jesús era 
cómo Dios iba a salvar a su pueblo. Jesús tiene solo 40 días y la gente ya está 
pensando en su muerte. Así es como Dios traería personas a sí mismo ... a través 
de Jesús cuando murió en la cruz por tus pecados y por los míos. 
 
Dios amaba a Simeón y cumplió su promesa. Dios también te ama. Él nos amó 
a usted y a mí tanto que envió al niño Jesús, que algún día sería clavado en una 
cruz. Lo hizo para que si tú y yo creemos, ¡podamos tener vida eterna! 

Una Idea 
 

Traiga una muñeca en-
vuelta en una manta a 

la clase hoy. Hable 
acerca de cuán 

pequeño habría sido 
Jesús. 

 
Después de la lección, 

habla sobre lo que dijo 
Simeón. Pase la  

muñeca y hable sobre 
cómo el bebé Jesús se 

convirtió en Aquel que 
murió en la cruz por 

cada uno de nosotros.  
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Si hiciste un Árbol de Isaí esta temporada de Navidad, mira cada uno de los 
adornos que has hecho y revisa las historias ... y las promesas. 
 
Distribuya tarjetas en blanco a sus alumnos. Anímelos a escribir una promesa de 
las Escrituras en su tarjeta. Hable acerca de cómo pueden vivir con confianza en 
el hecho de que Dios cumplirá esa promesa. Puede animarlos a imprimir Núme-
ros 23:19 en el reverso de su Tarjeta de Promesa de Escrituras. (Dios no es un 
hombre, por lo tanto, no miente. Él no es humano, por lo tanto, no cambia de 
parecer. 
¿Acaso alguna vez habló sin actuar? ¿Alguna vez prometió sin cumplir? Núme-
ros 23:19) 
 
Actuar la Lección. 
 
Discuta el plan de salvación de Dios. Camine por la carretera romana o cual-
quier otro plan con el que se sienta cómodo. 
 
Use una serie de páginas para colorear para ordenar la historia o proporcione 
páginas para colorear de cada semana anterior para ordenar. Discuta cómo 
Dios cumplió Su promesa a cada uno. 

Actividades 
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Dios no es un hombre,  
por lo tanto, no miente. 

    Él no es humano, por lo  
tanto, no cambia de parecer. 

¿Acaso alguna vez habló  
sin actuar? 

    ¿Alguna vez prometió  
sin cumplir? 

Números 23:19 
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Sopa de letras 

 
 

Jesús dedicación templo 

cuarenta días Simeón ver al Mesías 

salvación promesa cumplida 

e g i p t o n g d y l o 

m s t e m p l o b s f n 

h n n r j w s a s a o a 

c u a r e n t a d í a s 

u l e n s e ú t c s h e 

m a ó k ú n g a e a o m 

p s s h s f v a s m r o 

l u i o u l o í p l o r 

i r m a a i o s c a e p 

d e e s g e r o l r h a 

a n ó i c a c i d e d p 

n r n e d ó r e h v e r 
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Sopa de letras 

 
 

Jesús dedicación templo 

cuarenta días Simeón ver al Mesías 

salvación promesa cumplida 

e g i p t o n g d y l o 

m s t e m p l o b s f n 

h n n r j w s a s a o a 

c u a r e n t a d í a s 

u l e n s e ú t c s h e 

m a ó k ú n g a e a o m 

p s s h s f v a s m r o 

l u i o u l o í p l o r 

i r m a a i o s c a e p 

d e e s g e r o l r h a 

a n ó i c a c i d e d p 

n r n e d ó r e h v e r 


